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Ce triste exil, ce fier exil 

 

 

En las noches felices con la gente que amo 

él hace sentir su ausencia, 

se instala en el amor que me dan, 

en el amor que doy, 

en el otoño, sí, ya sé, las hojas; 

dos amigas caminan por calles entrañables, 

hablan del amor, la vida, los hombres, 

se dejan envolver por la dulzura de la noche de mayo, 

hacen a un lado las cosas irremediables, 

caminan solas entre los olores, las luces de las ventanas, 

algún rostro obsesivo que insiste, insiste, 

pero ellas saben tanto sobre el amor, tanto, 

que pueden convertir todo en una charla brillante 

el hombre que desean hasta sentir frío, 

el verdadero amor 

y el aplastante domingo que hay que atravesar 

para que su voz sea de nuevo 

y todo empiece a cobrar vida. 

 

Los amigos que me aman hablan de mis ojos,  

ya sé, son importantes como las hojas en otoño, 

pero todo cae a golpes 

en estos domingos para lanas tibias, hijos que no tengo, 

globos de colores en el parque. 

 

Entre ritos familiares se calienta al sol 

impura, 

como si hubiera encendido fuego en viernes 

o hubiera cantado en tierra extranjera. 

  

Dulce post art nouveau 

 

 

Desde este balcón miro llover sobre el mar 

-Europa provee las imágenes de afiche I , 

cumple los sueños de barrio 

su realidad aumenta la cursilería y la verdad- 

yo hago una lista donde objetos amados 

se mezclan con objetos necesarios 



a los que el agua y la distancia confunde y a veces ni rescata 

 

todos vuelven sobre esta calmísima agua 

que llega hasta el pie de mi casa 

pocos logran tener una cara 

 

si la palabra tiene valor 

esta distancia lo probará 

si la palabra es vida y los que la manejan viven en ella 

ésta es la prueba 

si ya pensé mi vida o sea ya la viví 

el agua de este mediterráneo tan muerto 

es prueba y respuesta 

  

El hombre que me compra flores... 

 

el hombre que me compra flores 

se las guarda en el bolsillo después de dedicármelas 

recomienda serenidad ante mis síntomas y mis pérdidas, 

cuando se ha asegurado de que recuerdo la hora del regreso 

me pide que deje de buscar mi maleta 

vuelva a calzarme mis incómodos zapatos 

y busquemos un buen lugar para comer 

  

H. M. 

 

Que haría yo sin tus flores 

que haría yo sin esta permanencia 

de tu gesto y tu lugar 

Que haría yo si debiera pensar 

en pérdida olvido y sobre todo final 

Que haría yo si no tuviera 

la certidumbre de tu memoria 


